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2. “Hacer la vida” en el Norte. 
Confianza, miedo y estatus migratorio 
en un clima antiinmigrante

Itzel Hernández Lara
Ana E. Jardón Hernández

INTRODUCCIÓN

La migración México-Estados Unidos es un fenómeno de larga data que 
ha manifestado importantes cambios a lo largo del tiempo en la con-
formación de sus flujos, la circularidad de sus movimientos, así como 

los lugares de origen y recepción de los migrantes. A partir de la puesta en 
marcha de la ley Immigration and Reform Control Act (IRCA, por sus siglas 
en inglés), de 1986, alrededor de 2.3 millones de mexicanos no documenta- 
dos tuvieron la oportunidad de regularizar su situación migratoria. Los 
impactos de la IRCA sobre la organización del patrón migratorio México- 
Estados Unidos transitaron hacia lo que Massey, Pren y Durand (2009) de- 
nominaron una nueva era de la migración, la cual modificó la composición 
y el funcionamiento del sistema migratorio, que antes de la IRCA se presen-
taba como un fenómeno de migración circular, masculina y regional. Después 
pasó a una más establecida, familiar y de dimensiones nacionales en el país de 
origen y de destino.

A esta etapa le sigue otra nueva que se construye como un entramado 
de cambios y continuidades propias de la recesión económica, la xenofobia 
y la violencia antiimigrante; hoy día, vigorizada en Estados Unidos (EEUU), 
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ante la llegada de Donald Trump a la presidencia. En la medida en que esta 
nueva fase conjuga diversos cambios en las dinámicas migratorias inter- 
nacionales, podríamos denominarla como la era de la desaceleración y des-
vinculación, en virtud de que no solo se han visto disminuidos sus flujos y 
las remesas desde el vecino país, sino que el fortalecimiento de las actitudes 
xenófobas ha provocado cierta desvinculación socioeconómica, política y 
cultural de los migrantes en ese país con sus pueblos de origen (Jardón, 
2017). De igual forma, los migrantes laborales no documentados que ha- 
bían encontrado en la migración una estrategia de vida, han dejado de migrar 
en la espera de la recuperación económica, la estabilidad laboral, la demanda 
de mano de obra y la flexibilidad fronteriza. En suma, se trata de un pro- 
ceso complejo que conjuga dinámicas de continuidad y cambio que respon- 
de a las condiciones del mercado de trabajo, aunque también a la apertura de 
las fronteras y reclutamiento de trabajadores, como de cierre parcial, control 
fronterizo y deportación (Durand, 2000).

Un elemento destacable de esta nueva fase se refiere a la prolongación 
del tiempo que los migrantes mexicanos se quedan en EEUU. Ante aspectos 
como la regularización migratoria y la militarización de la frontera, se ha 
dado paso a un proceso de asentamiento de connacionales en aquel país. 
Giorguli y Leite (2010) señalan que la creciente proporción de quienes tie- 
nen más de una década de residir en EEUU corrobora el desgaste de los 
mecanismos de circularidad migratoria entre México y ese país y la tenden-
cia a una configuración de un patrón de carácter más fijo. Leite, Angoa y 
Rodríguez (2009) publican que, en 1980, el 42% de los migrantes mexicanos 
reportaron un tiempo de estancia mayor a diez años, mientras que para 2007, 
este porcentaje llegó al 58.1 por ciento.

Al respecto, resulta de particular interés enfocar la atención en los 
inmigrantes permanentes en EEUU y reflexionar sobre cómo enfrentan de 
manera cotidiana un contexto claramente determinado por la xenofobia, 
el racismo y un discurso antiinmigrante. Este capítulo se interesa por las expe-
riencias emocionales de este grupo, como una forma de reconocer el carácter 
social de las emociones experimentadas por dicho colectivo y, con ello, contri-
buir a ampliar el espectro de conocimiento sobre el proceso de asentamiento 
de los inmigrantes mexicanos en EEUU.

Como manifiesta Hirai (2016), la creación de climas antiinmigrantes, 
xenófobos y racistas en contra de la población de ciertos países que decide 
trasladarse a EEUU ocurre desde mediados del siglo XX, de manera paralela 
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a los periodos de cambio en la política migratoria y de control fronterizo. En 
dichos contextos, el miedo y el odio aparecen como dos emociones impor-
tantes, particularmente entre la población receptora.

Este autor plantea que para entender un clima antiinmigrante cobra 
importancia el análisis de la dimensión emocional, por distintas razones. En 
primer lugar, el miedo y el odio son subjetividades que motivan a los indivi-
duos a realizar actos de rechazo; incluso, justifican y fomentan la exclusión 
social y la violencia, por lo que se requiere explorar cómo se construyen estas 
emociones y cuál es el contexto de su formación. En segundo lugar, las emo-
ciones se construyen, experimentan y expresan de manera colectiva y persis- 
tente por los diversos actores e instituciones. Esto resulta también un me- 
canismo en la construcción y divulgación del imaginario negativo sobre cierta 
población inmigrante y sus emociones (Hirai, 2016).

En este caso, el objetivo de este capítulo es realizar un análisis de las emo-
ciones experimentadas por los inmigrantes mexicanos asentados en EEUU, 
en particular, ante el riesgo de deportación. Como se verá, estas emociones 
tienen un carácter social y están fuertemente determinadas por su condi- 
ción migratoria. Si bien puede resultar obvio que quienes no cuentan con 
los documentos para establecerse en ese país sientan miedo a ser expulsados, 
resulta pertinente discutir las condiciones sociales en las que dicho miedo 
emerge, sus implicaciones para la vida social, así como las estrategias que este 
colectivo despliega al enfrentar ese riesgo de manera cotidiana. 

El capítulo se divide en cuatro secciones. En la primera, se ofrece un pa- 
norama contextual sobre el asentamiento de los inmigrantes mexicanos en 
EEUU y algunas características de la política antiinmigrante en dicho país. La 
segunda es un breve análisis del proceso de asentamiento de un colectivo 
particular de inmigrantes provenientes del estado de Oaxaca, en donde se 
destacan la importancia de la formación de unidades familiares y algunas di-
ferencias en función de su estatus migratorio. En la tercera sección, se revisan 
los postulados teóricos de Barbalet (1995, 1996 y 1998), como una vía para 
aproximarse al análisis de las emociones experimentadas por este colectivo 
en un clima antiinmigrante, pues nos ofrece elementos para discutir emo-
ciones como la confianza y el miedo, ante el futuro en función de la posición 
social de los sujetos. En el cuarto apartado, se analizan las experiencias emo-
cionales del colectivo referido y se da cuenta de la importancia del estatus 
migratorio en esas experiencias y su perspectiva de futuro. A final, se presen-
tan algunas breves reflexiones, a modo de conclusión.
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ASENTAMIENTO Y POLÍTICA ANTIINMIGRANTE 
EN LA ACTUAL FASE MIGRATORIA

Como se observó, la tendencia al asentamiento y la prolongación del tiempo 
de estancia en el país vecino es un elemento de esta última fase en la migra-
ción México-Estados Unidos. El dinamismo de este fenómeno entre 1990 y 
2008 (año en que estalla la crisis económica en EEUU) ha repercutido en un 
notable aumento de la población nacida en México que reside (con o sin do-
cumentos) en EEUU. Hacia 1970, el número de mexicanos que vivía en aquel 
país era de 865 mil; en 1980 era de 2.3 millones (Figueroa y Pérez, 2011). Pos-
terior a IRCA, entre 1986 y 2000, hubo un importante incremento, pues di-
cha cifra se triplicó, al pasar de 3.3 a 9.2 millones, cifra que incluye a residen-
tes legales e indocumentados (Massey, Pren y Durand, 2009). Para 2010, se 
estimaba en 12 millones el número de mexicanos viviendo (con o sin pa- 
peles) en EEUU (Figueroa y Pérez, 2011).

El tiempo y la estabilidad residencial son dos elementos que contri-
buyen a definir la permanencia o no en aquella nación. Massey (1986) y 
Hondagneu-Sotelo (1994) proponen un periodo de tres años de residencia 
continua, para distinguir a los inmigrantes asentados de aquellos migran- 
tes circulares (van y vienen) que trabajan por temporadas allá durante varios 
años consecutivos. 

Respecto de las características demográficas de quienes se quedan 
en EEUU, hay una composición por sexo más equilibrada, en compara- 
ción con los flujos de tipo circular, con un marcado predominio masculi- 
no (Canales, 2001). En cuanto a su edad, se trata de una población joven. 
Figueroa y Pérez (2011) refieren que tienen en promedio 23 años, mientras 
que el promedio de edad de los migrantes circulares es de casi 30 años. En 
cuanto a su posición en la estructura familiar, el primer grupo lo compo- 
nen hijas e hijos del jefe del hogar, lo que representa casi el 70% de los inmi-
grantes que radican en EEUU (Figueroa y Pérez, 2011). 

Más allá de las cifras, el asentamiento es un proceso que se experimen-
ta en la vida cotidiana de las personas involucradas. La estabilidad residencial 
entraña un cambio importante en las condiciones de vida y la orientación vi-
tal de los inmigrantes (Coubès, Velasco y Zlolniski, 2009), pues los lugares de 
recepción se convierten en espacios de vida cotidiana, donde se construyen 
vínculos sociales, personales y familiares.
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Conforme pasa más tiempo, los inmigrantes se integran más a la vi-
da económica, cultural y social del lugar de recepción (Hondagneu-Sotelo, 
1994). Desarrollan relaciones laborales e institucionales (bancos, oficinas de 
gobierno, escuelas, iglesias); al mismo tiempo, construyen y afianzan lazos 
familiares y amistosos con paisanos y gente de distinto origen. Un elemen-
to que destaca en este proceso es el establecimiento de unidades familiares, 
cuando los/as hijos/as nacen o se crían y educan en dicho país, lo que termi-
na por fortalecer los lazos con la sociedad receptora.

Asimismo, los recursos necesarios para la reproducción se generan y 
se gastan en el contexto de recepción, a diferencia de lo que sucede con la 
migración circular, ya que lo obtenido en EEUU se gasta en la comunidad de 
origen. Al respecto, Massey (1986) señala que un signo seguro de que el pro-
ceso de establecimiento está en curso, es cuando el inmigrante manda menos 
dinero a su lugar de origen y lo utiliza más en EEUU.

Este proceso ha estado enmarcado en los últimos años por el cierre de 
la frontera y la política antiinmigrante. Desde 1993, cercar la frontera sur 
de EEUU ha sido un objetivo en las administraciones federales de aquel país. 
A partir de entonces, se ha desplegado un conjunto de propuestas, accio-
nes y actividades; entre estas, la Operación Bloqueo (1993), la Operación 
Guardián en el corredor Tijuana-San Diego (1994), la Operación Salvaguar-
da para mejorar el control de la frontera con Arizona (entre 1995 y 1997) y la 
construcción del muro fronterizo y la incorporación de su Guardia Nacional 
en la vigilancia de la frontera, en 2005 y 2006 (Vega e Ilescas, 2009).

Posteriormente, acompañando a la crisis económica de 2008, se ob-
servaron importantes cambios en la política estadounidense hacia la migra-
ción laboral, dado que la reducida oferta de empleos despertó sentimientos 
de discriminación, violencia y xenofobia (Awad, 2009). Este proceso se ma- 
terializó en la implementación de medidas restrictivas que acentuaron la des-
protección, irregularidad, incertidumbre e intolerancia de la que han sido 
y siguen siendo víctimas los migrantes en ese país: fortalecimiento de las 
campañas de militarización fronteriza, criminalización de la contratación 
de migrantes no documentados, persecución y hostigamiento en los centros de 
trabajo (Kibble, 2010)1.

1	 Por ejemplo, entre 2010 y 2011 fueron seis los estados de EEUU que promulgaron leyes contra migrantes 
(Arizona, Tennessee, Georgia, Indiana, Alabama y Carolina del Sur), mientras que en otros dos se discutían 
su implementación (Florida y Utah). Particularmente, la escasez de trabajo hacía que la mano de obra 
trabajadora fuera menos requerida. 
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Por su parte, el Departamento de Seguridad Nacional de EEUU modi-
ficó las medidas para controlar la migración no documentada, con acciones 
que promueven la deportación, alientan la persecución y hostigamiento en 
los centros de trabajo y problematiza la interacción social de los migrantes, 
al ejercer sanciones económicas y restándoles elegibilidad en programas de 
servicios sociales y médicos (Durán, 2011). 

En este contexto, se está gestando lo que Durán (2011) llama una es-
trategia de desgaste forzado de la población, que consiste en la aplicación de 
políticas de control y estigmatización para enfrentar el problema de la mi-
gración no documentada, por medio de procesos de racialización de ciertos 
segmentos de la población. En apariencia, constituían una mejor opción a la 
reforma migratoria o las deportaciones masivas, en tanto obliga a que quie-
nes están en esa circunstancia abandonen algunos estados por temor a ser 
aprehendidos y a ser expulsados del país (Durán, 2011). 

El fortalecimiento de actitudes y medidas antiinmigrantes se ha proyec-
tado en el sistemático incremento de las deportaciones y la disminución de 
población detenida en la frontera estadounidense. A pesar de que con Donald 
Trump se ha exacerbado el discurso antiinmigrante y la amenaza de expul-
sión, es importante destacar que durante la administración del presidente 
Obama, las deportaciones llegaron a niveles récord, con un promedio anual 
de unas 400 mil expulsiones entre 2009 y 2014, superando con creces los pe-
riodos de Reagan, Clinton y Bush, hijo2.

El riesgo de la deportación no es un fenómeno nuevo, no solo para los 
inmigrantes indocumentados sino también para sus familiares; en especial, pa-
ra sus hijos/as. Como ya fue mencionado, el proceso de asentamiento se acom- 
paña de otro en la formación familiar en EEUU. Al respecto, los datos de la 
Survey of Hispanic del Pew Research Center señalaban que el 46% de los 
hispanos encuestados se preocupan “mucho” o “algo” de que ellos mismos, un 
miembro de su familia o un amigo cercano pueda ser deportado (Pew Re-
search Center, 2013). Para ilustrar este hecho, las diferencias que marca el es-
tatus migratorio y la importancia de la formación de unidades familiares en 
EEUU, se presenta un breve análisis del asentamiento de un colectivo par- 
ticular en California. Si bien se trata de un grupo específico, consideramos 

2	 El total de deportaciones contabilizadas al 30 de julio de 2016 fue de 2 571 860. De este total, el 47% de 
deportados no contaba con antecedentes criminales (Cancino, 2016). 
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que su experiencia no es ajena a la que experimentan los millones de perso-
nas de origen mexicano que viven en EEUU. 

EL PROCESO DE ASENTAMIENTO DE UN COLECTIVO 
DE MIGRANTES Y LA IMPORTANCIA DEL ASPECTO FAMILIAR

Para analizar las experiencias emocionales asociadas con el asentamiento, 
este trabajo se enfoca en un grupo particular que proviene de una localidad 
zapoteca llamada La Asunción, ubicada en los Valles Centrales de Oaxaca. 
Es una región cuya migración hacia EEUU data desde el Programa Bracero 
(1942-1964). Como sucede con migrantes de origen oaxaqueño, California 
es su principal destino. 

La información sobre la que se basa el presente análisis fue recabada 
mediante entrevistas semiestructuradas3, en diversos momentos de trabajo 
de campo en Oaxaca y California, entre 2010 y 2011. Se realizaron 28 entre-
vistas a migrantes asentados en EEUU, de los cuales, 24 estaban unidos/as y 
tenían hijos/as nacidos o criados en California. Debido al peso del carácter 
migratorio, se entrevistó a 14 personas con documentos y 14 personas in- 
documentadas4; la mayoría se obtuvo mediante la técnica de bola de nieve. A 
lo largo de este escrito, se presentan algunos testimonios. Para la protección 
de su identidad, se utilizaron seudónimos (la mayor parte fueron elegidos 
por ellas y ellos mismos). 

Los datos obtenidos en campo nos indican que la mayoría de los inmi-
grantes de La Asunción se han establecido en California con sus familias, por 
lo que sus hijos/as han nacido o han sido criados en el contexto estadouni-
dense. Tienen cuentas de banco, piden créditos, hacen uso de los beneficios 
sociales disponibles y adquieren los bienes de consumo necesarios para su 
unidad familiar. Celebran cumpleaños, bautizos, primeras comuniones, bo-
das y fiestas de XV años en las que se crean compadrazgos y se refrendan las 

3	 El cuestionario para la entrevista fue diseñado para una investigación previa que tuvo como objetivo ana-
lizar los mecanismos para mantener los vínculos con sus padres que viven en el lugar de origen. A través 
de este instrumento, fue posible indagar en los motivos para migrar, la trayectoria laboral, el proceso de 
formación familiar y obtención de documentos, en su caso, así como la evaluación de la experiencia de los 
informantes. Es justo que, a partir de este último aspecto, fue posible rescatar el aspecto emocional en la 
experiencia del asentamiento.

4	 Al respecto, resulta pertinente añadir que cinco de las/os entrevistados/as sin documentos se negaron a 
ser grabados/as durante la entrevista, mientras que la totalidad de los migrantes con papeles aceptaron 
sin reparos el uso de la grabadora.
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relaciones de amistad con paisanos y gente de distinto origen. En general, se 
adaptan y “hacen la vida” en territorio estadounidense.

El establecimiento de la unidad familiar en EEUU es –sin duda– uno de 
los factores de mayor peso en el proceso de asentamiento, pues se considera 
que en dicho país sus hijos/as cuentan con mejores oportunidades escolares 
y de calidad de vida; al menos, comparadas con las que sus padres tuvieron que 
enfrentar en la localidad de origen. En este caso, la presencia de niños también 
implica más gastos, así como contar con vínculos personales e institucionales 
en California, en donde la participación de las mujeres es muy destacada.

La presencia de hijos/as fue uno de los principales motivos argumen-
tados por los informantes (con y sin documentos) para prolongar la estancia 
en California, al valorar que el contexto estadounidense ofrece mejores opor-
tunidades. Entre esas ventajas, sobresalieron el acceso a educación y servicios 
médicos, la posibilidad de ofrecerles mejores condiciones de vida, el apren-
dizaje del idioma inglés y –en el caso de los niños/as nacidos/as en EEUU– 
el beneficio de la ciudadanía estadounidense. Varios informantes tuvieron 
carencias durante su infancia, por lo que prefieren quedarse en California:

Nosotros crecimos en el rancho; es otro ambiente. Nosotros allá [La Asunción] 
nunca ponemos un… al menos yo, para ponerme un zapato, nos cuesta para 
poner uno. Pa’poner una buena ropa, nos cuesta poner buena ropa. Para hablar 
español perfectamente, nos cuesta para hablar español. Todo, todo nos cuesta 
más difícil a nosotros. Pero a comparación de allá a acá [California] estamos mu-
cho mejor aquí […] El único, el plan que suponemos tenemos, a ver que crezca 
la niña [su hija] Yo sufrí mucho [y] quiero que ella no sufra. Quiero que ella llegue 
a más, ¿sí? Como usted. Una carrera. A lo mejor ella, si Dios nos da licencia 
que llega, que sí. Eso es lo más principal para nosotros: ella. ¿Sí me entiende? 
Yo no pude tenerlo; ella, a lo mejor puede tenerlo. (Usuario, sin documentos, 
padre de una niña pequeña nacida en EEUU) 

Aunque no fue su intención inicial, los informantes se fueron quedan-
do en California: “Por los hijos”. Consideran que regresar al pueblo impli-
caría una situación difícil para ellos/as, pues las condiciones materiales, la 
infraestructura, los servicios y las oportunidades laborales y educativas no son 
las mismas que en EEUU. Tener una familia en EEUU implica una serie de 
actividades productivas y reproductivas para garantizar la subsistencia de la 
unidad familiar en California, lo que, a su vez, permite construir y fortalecer 
vínculos personales e institucionales con dicho espacio.
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Como es posible suponer, la política estadounidense incide de mane-
ra significativa en la experiencia de asentamiento, estableciendo diferencias 
entre inmigrantes en las condiciones laborales, la propiedad de casas o nego-
cios, la composición de las familias en cuanto al estatus legal de sus miembros 
y, como veremos más adelante, en el sentido de libertad. En su caso, los inmi-
grantes indocumentados se enfrentan al riesgo constante de ser deportados 
(y ser separados de sus hijos/as nacidos/as en EEUU). No pueden transitar 
libremente, no pueden ir a Oaxaca y volver a territorio estadounidense, de-
bido al aumento de vigilancia en la frontera y los altos costos de un cruce sin 
documentos migratorios, por lo que parecen enfrentar un proceso de asenta-
miento caracterizado por la incertidumbre y la vulnerabilidad. Sin embargo, 
deciden prolongar su estancia en EEUU, porque consideran que dicho país 
ofrece mejores condiciones laborales y de vida; sobre todo, para sus hijos/as.

Ese contexto, al igual que sucede con distintos colectivos de inmi-
grantes en EEUU, tiene importantes repercusiones emocionales para los que 
provienen de La Asunción. Si bien el discurso antiinmigrante se ha recru-
decido con la llegada de Donald Trump a la presidencia, no se trata de un 
fenómeno reciente, sino que se ha exacerbado desde hace algunos años, y al 
cual, los inmigrantes y sus familias se han enfrentado de manera cotidiana. 

Al igual que el resto de inmigrantes mexicanos, los de La Asunción 
establecidos en California conforman una población heterogénea; especí-
ficamente, en función del estatus migratorio que favorece o no el acceso a 
diversos recursos en ese contexto. Esto es, tener o no tener papeles incide en 
la experiencia del asentamiento y –desde luego– en las emociones asociadas 
con dicho proceso.

EL PESO DE LA CONDICIÓN MIGRATORIA 
EN EL PROCESO DE ASENTAMIENTO 

En el caso de la migración México-EEUU, las políticas estadounidenses co-
rrespondientes son las que imprimen la pauta para la movilidad de migrantes 
y sus familias. Aunque se comparte una frontera, los mexicanos no pueden 
ingresar libremente a ese territorio: deben contar con algún registro que ava-
le su estancia legal en dicho país. En ese sentido, aquellas personas que es-
tán en EEUU y no tienen documentos migratorios son susceptibles de ser 
deportadas, lo que les impide volver a EEUU durante un periodo de tiempo 
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(en general, de cinco a diez años), y pueden ser arrestadas por las autori-
dades estadounidenses si buscan reingresar. Hacerlo no es una empresa fá-
cil, pues ante la militarización de la frontera y el clima antiinmigrante, los 
riesgos y los costos monetarios de un cruce indocumentado han aumenta- 
do sustancialmente.

En cuanto a la vida en EEUU, Durand y Massey (2003) señalan que 
antes de IRCA eran pocas las diferencias entre trabajadores legales e indocu- 
mentados. El contraste se notaba más bien en la expectativa de retorno, la 
inseguridad ante la migra y la falta de movilidad de las personas sin docu-
mentos. Sin embargo, la reforma migratoria establece desigualdades en la 
inserción laboral. En palabras de los autores: 

Pero a partir de la amnistía la situación de los documentados mejoró sensible-
mente y la de los indocumentados empeoró de manera muy notoria. Los indo-
cumentados tuvieron que resignarse a realizar los trabajos más pesados, peor 
pagados y acostumbrarse a vivir como migrantes clandestinos, con documentos 
falsos. (Durand y Massey, 2003:176)

Además de la cuestión laboral, el estatus migratorio determina la com-
posición familiar de los migrantes asentados. Como resulta previsible, en 
tanto permanecen más tiempo en EEUU, hay más posibilidad de tener hi-
jos/as nacidos allá. Quienes no tienen documentos conforman unidades que 
han sido etiquetadas como familias no-autorizadas (unauthorized families), 
aquellas en las cuales la o el jefe de familia o su cónyuge no tienen papeles. 

Hacia 2011, se reportaba un aproximado de 4.5 millones los niños/as 
nacidos/as en EEUU, hijos/as de padres indocumentados (Passel & Cohn, 
2011). Para el periodo 2009-2013, un total de 5.1 millones de hijos e hijas me-
nores de 18 años vivían en hogares con al menos un padre inmigrante en esas  
condiciones; la mayoría (4.1 millones) era de ciudadanos/as estadouniden- 
ses (Caps, Fix, & Zong, 2016). 

Los datos para California muestran que para 2004, uno de cada diez 
residentes en dicho estado vivía en una familia encabezada por un/a inmi-
grante indocumentado/a. En cuanto a los menores, el 14% de niñas y niños 
en ese estado tenía padres indocumentados; de estos, el 68% tiene la ciu- 
dadanía estadounidense por nacimiento (Fortuny, Capps, & Passel, 2007). 
Este dato resulta relevante para nuestro análisis: prácticamente, todos los en-
trevistados sin documentos tienen hijos/as nacidos en EEUU. Lejos de ser 
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un dato curioso, representa una situación de vulnerabilidad para los meno-
res, ante la posibilidad de que sus padres sean deportados.

Sin duda alguna, ese es el principal problema al que se exponen, an-
te el contexto ya descrito, no solo para ellos sino también para sus hijos/as 
nacidos/as en EEUU, pues se traduciría en una separación. Como se men- 
cionó, la administración del presidente Obama se distinguió por sus nume-
rosas deportaciones, por lo que ese riesgo no parecía lejano para los/as en- 
trevistados/as. Es probable que la percepción de dicho evento aumente con las 
medidas anunciadas por Donald Trump al inicio de su mandato, al plantear la 
ampliación del espectro de migrantes que pueden ser sujetos de deportación. 

EMOCIONES EN CONTEXTO ANTIINMIGRANTE: 
CONFIANZA, MIEDO Y VIDA SOCIAL

En este estudio, partimos del supuesto central que las emociones experimen-
tadas por los sujetos no son respuestas biológicas o mecánicas al entorno, ya 
que cuentan con un fuerte trasfondo social; incluso, como apunta Kemper 
(1981), las emociones se experimentan y tienen sentido en el contexto de las 
relaciones sociales. El autor indica que las relaciones humanas son el princi-
pal desencadenante de las emociones; si se cuestiona a los sujetos sobre las si-
tuaciones en las cuales experimentan ciertas emociones, invariablemente se 
reportan contextos que involucran relaciones sociales. 

Una perspectiva constructivista permite entender a las emociones 
como productos sociales, cuya emergencia tiene sentido en el contexto de 
estructuras sociales, en donde la interacción está regulada por normas cul-
turales, valores y creencias (Turner & Stets, 2005). En ese sentido, un análi- 
sis sociológico permite integrar diversos elementos en la comprensión de 
las emociones, pues reconoce que la gente ocupa diversas posiciones en las 
estructuras sociales y juega roles orientados por guiones culturales. Las emo-
ciones involucran valoraciones cognitivas del self en relación con otros, la 
estructura social y la cultura (Turner & Stets, 2005).

En el caso aquí analizado, resulta de particular interés indagar en 
el peso de las condiciones estructurales en la experiencia emocional de 
los inmigrantes asentados en EEUU, como una forma no solo de adver-
tir el carácter social de las emociones sentidas, sino contribuir a un mayor 
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conocimiento de su experiencia, como parte del proceso de migración entre 
México y Estados Unidos.

Un elemento fundamental de la perspectiva sociológica es situar a las 
emociones fuera de la psique y la fisiología (sin dejar de contemplar su parti-
cipación) y entenderlas como experiencias sentidas, mediante circunstancias 
sociales, como algo que se experimenta y se sitúa en el ámbito de la interac-
ción social (Ariza, 2016). De tal forma, la emoción no es algo que se tiene 
o se ubica en el cuerpo o en la psique; también se experimenta en un con-
texto social dado. Por tanto, consideramos pertinente realizar un análisis de 
las emociones a través de la idea de experiencias emocionales, lo que abre el 
espectro de posibilidades y favorece el análisis de las condiciones e interac-
ciones sociales que tienen lugar. 

La perspectiva teórica de Barbalet resulta de particular utilidad. Sus 
reflexiones permiten una aproximación al entendimiento de la conexión en-
tre los procesos a nivel macrosocial y la emergencia de las emociones. Asi-
mismo, reconoce que las emociones pueden ser experimentadas de manera 
colectiva, en respuesta a la exposición de los sujetos a condiciones estructu-
rales similares (Turner & Stets, 2005).

Barbalet explora la relación entre algunos aspectos de la estructura so-
cial –especialmente aquellos vinculados con la desigualdad y el poder– con 
la emergencia de emociones, tales como la confianza, el resentimiento y el 
miedo, las cuales están distribuidas de manera desigual entre los distintos 
grupos sociales (como las clases sociales), en función de la distribución de 
los recursos materiales y el poder (Barbalet, 1998). Así, las experiencias emo-
cionales son diversas entre los distintos grupos sociales, por el acceso dife-
rencial a diversos recursos. 

Esto último resulta de utilidad analítica en el caso aquí estudiado, pues 
el clima antiinmigrante genera diversas emociones entre los distintos seg-
mentos de la población en EEUU y los inmigrantes mismos, en función de 
un elemento fundamental: el estatus migratorio. Contar con documentos 
(residencia legal o ciudadanía) favorece el acceso a ciertos recursos en la socie-
dad estadounidense, como mejores condiciones laborales, número de segu- 
ridad social y, en términos generales, los exime de ser deportados. 

Esta situación influye de manera decisiva en las emociones experimen-
tadas, concretamente, respecto de la visión de futuro, mostrando, de nueva 
cuenta, un contraste entre inmigrantes con y sin documentos migratorios. 
En la información procesada en campo, se identificó que la confianza y el 
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miedo aparecen como dos emociones contrapuestas; ambas orientadas hacia 
el futuro, distribuidas de modo disímil entre los inmigrantes entrevistados en 
función de su estatus migratorio. 

Barbalet (1996) señala que la confianza es la base emocional de la ac-
ción y la agencia, pues se trata de una emoción que da cierta seguridad sobre 
la expectativa de futuro y se convierte en un estímulo positivo para la acción; 
anima al sujeto a seguir su propio camino, sin enfrentarse a la incertidum-
bre. La confianza está orientada hacia el futuro. Es una emoción asociada con 
la disposición de hacer, ya que la acción está conectada a la idea de que se 
realizará. Esta orientación hacia el futuro hace que la confianza sea la ba- 
se afectiva de la acción social.

De acuerdo con este autor, los individuos con recursos materiales o con 
poder están en una mejor condición de controlar su futuro, por lo que los 
miembros de las clases bajas suelen mostrar menor confianza que los de 
las clases altas. Aquellos grupos que carecen de seguridad laboral, recursos 
materiales, poder y, en general, se encuentran en una situación de carencia, 
son más propensos a sentir incertidumbre hacia el futuro (Barbalet, 1998). 
En el caso que nos ocupa, es posible pensar que esa carencia se liga con la 
falta de documentos migratorios; por tanto, ante el peligro de la deportación, 
resulta difícil plantear escenarios futuros con certeza.

En cuanto al miedo, Barbalet (1995) propone resaltar su carácter social, 
al reconocer que aquel puede ser experimentado socialmente, en el senti- 
do de que puede ser una experiencia intersubjetiva, en la cual cada individuo 
contribuye a la experiencia social del miedo que otros también sienten. Agre- 
ga que la causa del miedo debe ser entendida en términos de la estructura 
de las relaciones en las que surge.

El miedo es una aprehensión emocional de una prospectiva negati- 
va, por lo que, del mismo modo, es anticipatorio y orientado hacia el futu-
ro, pero –en este caso– respecto de una amenaza o peligro existente en el 
presente. Esto puede generar aflicción, abatimiento y, por tanto, incertidum- 
bre (Barbalet, 1995 y 1996). En este estudio, es posible pensar que la princi- 
pal amenaza entre migrantes indocumentados es la deportación y la eventual 
separación de los familiares en California (hijos/as y cónyuge, en específico), 
generando incertidumbre por el futuro. 

El miedo a la deportación es una emoción compartida por los inmi-
grantes sin documentos, vinculada con su situación migratoria y definida 
socialmente. En un clima antiinmigrante, esa amenaza se vuelve cada vez 
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más palpable, lo que produce miedo a los migrantes sin documentos y a sus 
familias. Esto, debido a que los migrantes asentados suelen permanecer con 
sus cónyuges e hijos/as. La familia aparece como un elemento que promueve 
la permanencia en aquel país, aun careciendo de documentos migratorios. 

EMOCIONES EN UN CONTEXTO 
DE CLIMA ANTIINMIGRANTE 

En las siguientes líneas, se presenta una breve exposición de las experien-
cias emocionales de quienes provienen de La Asunción, contraponiendo dos 
emociones presentes en función del estatus migratorio: la confianza, entre 
migrantes con documentos, y el miedo, entre migrantes indocumentados. 
Como se argumentará, se trata de emociones definidas por las condiciones 
sociales propias del contexto y el clima antiinmigrante que se experimentan 
de manera colectiva, y que se acompañan de otras manifestaciones emocio-
nales asociadas con el orgullo, el sentido de seguridad, la angustia o la incer-
tidumbre, según sea el caso. 

a) Tener papeles es tener libertad, 
seguridad y confianza 

Ante el reforzamiento del control fronterizo, la vigilancia constante de los 
agentes de migración y las políticas de deportaciones, desde la administra-
ción del presidente Obama, la libertad de movimiento aparece como una di-
ferencia importante en la experiencia de asentamiento entre migrantes con 
y sin documentos. Esta libertad de movimiento se refiere a la seguridad para 
transitar por EEUU y poder atravesar la frontera sin restricciones.

En cuanto al tránsito dentro de EEUU, los informantes con papeles 
cuentan con la identificación que los acredita como residentes legales, la cual 
puede ser requerida por parte de la Border Patrol en los controles que hay 
en distintos puntos de la región: free ways, cruceros viales, transporte públi-
co, entre otros. En términos emocionales, esto se traduce en poder “salir sin 
miedo”, al no correr el riesgo de la deportación y no temer a la presencia de 
la policía:

Mira, yo veo policías aquí. Hace rato estaban aquí [había un par de policías en 
la mesa de junto] y yo me siento protegido […] [con] el hecho de decir: “Soy 
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ciudadano”. Le arreglé [sus papeles] a mi esposa. Mis hijas nacieron aquí. Pue- 
do caminar seguro en la calle, podemos ir a México, podemos ir a Tijuana, sin 
miedo. (Ángel, 19 años en EEUU, ciudadano)

Esta seguridad se manifiesta también en un mayor optimismo y con-
fianza en cuanto a los planes a futuro, porque saben que no los van a sacar 
de ese país. No hay incertidumbre, al menos, relacionada con la estancia en 
EEUU. Como destaca Barbalet (1998), esta confianza aparece como una 
emoción orientadora de la acción, al existir mayor certeza de lo que puede 
ocurrir en adelante. 

Al respecto, algunos/as entrevistados –en especial, los ciudadanos– 
tienen planes de empezar su propio negocio; otros quieren ver a sus hi- 
jos/as crecer y luego volver a La Asunción (en donde rendiría mucho más su 
pensión). Su estabilidad migratoria les ofrece un contexto de mayor seguridad:

Me siento bien una parte, pues uno de mis sueños era ya tener mis documentos. 
No es barrera, pues es algo que se requiere para poder estar más libre aquí. Ya 
se realizó. Mira, ahorita, en un futuro es […] tener un negocio ya bien estable. 
Tener un negocio, o sea, lo que me gusta es de los restaurantes, lo que es co-
mercio, lo que es el restaurant. Si Dios quiere, uno puede tener, abrir otro local. 
(Gerardo, 22 años en EEUU, ciudadano)

Como ya fue mencionado, tener un registro formal les permite cruzar 
la frontera sin impedimentos, lo que los exime de una situación peligrosa. 
Es decir, la confianza aparece como una contraparte del miedo que podrían 
experimentar si no los tuvieran. Como es posible apreciar en el testimonio 
de Mr. Martínez, a quien su papá migrante le arregló papeles cuando era me- 
nor de edad, quienes tienen documentos están conscientes de esa ventaja y 
sienten alivio por no tener que correr riesgos: “Pues, lo más fácil: cruzar, así 
como si nada la frontera. Fue como una bendición; así, sin sufrir ni nada. 
Nomás enseñas tu pasaporte y ya. Es como estar en la gloria” (Mr. Martínez, 
cinco años en EEUU).

Las diferencias en cuanto a la libertad de movimiento también se de-
muestran en la posibilidad de volver a la comunidad de origen con relativa 
frecuencia. “Ir al pueblo” es un elemento muy apreciado entre los migrantes 
asentados en La Asunción, porque les permite visitar a los padres y familia- 
res residentes en el pueblo, ir a la fiesta patronal, participar en las fiestas de 
fin de año, pasar las vacaciones o llevar a los/as hijos/as para que conozcan el 
pueblo, lo que es motivo de orgullo: “Pues, cuando voy al pueblo se celebra 
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la fiesta de la Virgen. Voy a ver a la Virgen. Sí, la fiesta. Pues todos nosotros, 
sí, el orgullo de regresar es esa fecha” (María, 22 años en EEUU, ciudadana).

Como es posible apreciar, la confianza en el futuro se refiere a la cer-
teza de permanecer en EEUU, lo que posibilita hacer planes en aquel país, 
generando sentimientos de bienestar y seguridad, tanto para para el/la 
inmigrante como para sus familiares, particularmente, sus hijos/as. Asimis-
mo, la posibilidad de realizar retornos al lugar de origen se vincula con el 
orgullo, al tener un estatus que les permite participar de las celebraciones co-
munitarias con relativa frecuencia, por la seguridad que tienen de poder rein-
gresar a EEUU con facilidad. Distinto es el caso de aquellas personas sin do-
cumentos migratorios, porque incide de manera sustantiva en su libertad de 
movimiento y en las experiencias emocionales asociadas con dicha situación.

b) No poder salir: miedo e incertidumbre 
ante la deportación

Los migrantes que carecen de documentos, por más años que lleven en EEUU, 
se enfrentan cada día el riesgo de ser deportados, lo que dota de incertidumbre 
al proceso de asentamiento e influye en la percepción en cuanto a su libertad 
de movimiento. Como resulta obvio, esto repercute en las emociones que deri-
van no de la fortaleza y voluntad de los sujetos, sino de una política migratoria.

Aunque se ha planteado que los sujetos de deportación son quienes 
tienen antecedentes criminales, el hecho es que el temor persiste, ya que 
los agentes de migración pueden actuar en la calle o en el transporte público5. 
En el caso de las personas sin papeles que manejan, cualquier infracción o 
distracción puede ser motivo para llamar la atención de la policía. Si sospe-
chan del conductor, pueden llamar a los agentes migratorios:

Es muy difícil, porque cuando ella [su esposa] no tenía papeles, cuando ella 
trabajaba en la noche, y yo [pensaba]: “No llega, y no llega. ¡Hijo! Ojalá que no 
la pare la policía”. Porque si la para la policía, sin licencia, le quitan el carro, y lue- 
go si son malos los policías, les echan la migra, y ¡pa’fuera! (Eduardo, 22 años en 
EEUU, ciudadano)

5	 Durante el trabajo de campo, se pudo documentar la presencia de los agentes migratorios en la terminal 
del tren ligero (Oceanside Transit Center), los cuales estaban instalados en la salida (paso obligado de 
todos los pasajeros) y seleccionaban potenciales migrantes indocumentados. Se acercaban, preguntaban 
por el lugar donde la persona había nacido y le pedían una identificación que acreditara su situación mi-
gratoria. También se tuvo conocimiento de una redada en el tren ligero. Los agentes abordaron la unidad, 
pidieron documentos a los pasajeros, apartaron a los indocumentados y los subieron a un autobús para su 
deportación a Tijuana.
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El miedo fue la emoción más reportada entre los entrevistados sin do-
cumentos; en concreto, ante la posibilidad de una deportación. Al respec- 
to, Barbalet (1998) indica que el miedo implica una amenaza para los inte-
reses del sujeto en un escenario futuro. De tal forma, esa emoción no está 
solo vinculada con el hecho de enfrentar a los agentes migratorios, sino por 
la posibilidad de ser deportado, lo que implicaría la separación de su hijos/as 
y su cónyuge, perder el trabajo y afrontar todas las consecuencias que implica 
salir de EEUU. Desde luego, el miedo no fue lo único reportado en relación 
con la falta de libertad de movimiento. Las narrativas de los informantes 
incluyen sentimientos de preocupación, angustia e incertidumbre.

Lo anterior se experimenta para uno mismo y para los familiares cerca-
nos que no tienen papeles. Se puede sentir preocupación por ellos ante cual-
quier caso sospechoso o fuera de rutina: cuando tardan en llegar, cuando no 
llaman o no contestan el teléfono, si no se tienen noticias, si sale durante la 
noche, si no reportan que han llegado a casa, ya sea en transporte público, o 
si vienen manejando:

Ese es un miedo, a veces. Y estando acá los dos, pues sí, a veces también tienes 
esa preocupación, porque como nosotros no tenemos papeles, y él [su esposo] 
siempre anda manejando pa’llá y pa’cá. Y es la preocupación también, a veces, 
¿no? Luego no llega... ¡Ay!, ¿qué pasaría? Y a veces llama uno por teléfono y no 
contesta. ¡Ay, no! ¿Qué pasa? Y cuando contesta: ¡Ah, pues está bien! ¡Ay, gracias 
a Dios! (Esperanza, 16 años en EEUU, ni ella ni su esposo tienen documentos)

El miedo aparece como una emoción que acompaña de manera persis-
tente el proceso de asentamiento de inmigrantes indocumentados, en compa-
ración con quienes cuentan con papeles. El miedo se asocia con sentimientos 
de incertidumbre e inseguridad respecto del futuro: por su condición migra-
toria, existe la posibilidad de que los saquen. 

Durante el trabajo de campo en California, fue frecuente escuchar por 
parte de los inmigrantes indocumentados referirse a su situación como “No po- 
der salir”. Ante el aumento de los controles fronterizos. Por eso, miles de 
ellas/os prefieren prolongar su estancia en EEUU para no arriesgarse a in-
vertir grandes cantidades de dinero o, incluso, poner en riesgo su integridad 
física en el cruce. “No poder salir” significa no volver a México durante largos 
periodos y, por tanto, no tener la posibilidad de ir de visita a La Asunción de 
manera regular. 
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Si bien es cierto que algunos migrantes sin documentos han realizado 
retornos esporádicos (una o quizás dos veces en varios años), no pueden re- 
gresar con la frecuencia deseada. De hecho, durante el trabajo de campo 
fue posible registrar el caso de cuatro mujeres que no han vuelto al pueblo des- 
de la primera vez que se fueron. Como es posible suponer, esto influye en 
sentimientos tales como la tristeza y la añoranza, que pueden ser más pro-
nunciados ante ausencias prologadas.

Ante esto, es posible afirmar que el estatus migratorio influye de mo-
do decisivo tanto en la experiencia cotidiana del asentamiento como en las 
experiencias emocionales. El miedo se acompaña de ansiedad, aflicción y 
abatimiento que conducen a la incertidumbre y que restringen o limitan las 
inclinaciones hacia la acción (Barbalet, 1996). No obstante, los inmigran- 
tes indocumentados no enfrentan de manera pasiva su situación. Por el 
contrario, implementan diversas acciones para evitar el encuentro con los 
agentes migratorios: conducir con habilidad impecable, esquivar ciertos lu-
gares o no manejar largas distancias; incluso, alertarse en idioma zapoteco 
entre paisanos y familiares:

Y cuando llegué aquí con el miedo de la migración, no puedo salir en la calle. Pa-
ra mí, entré en una jaula […] Dos veces me escapé de la migra. Una vez fuimos al 
swap meet, pero esa vez ya conocía a la migra. Le dije [a su esposo]: “Mira quién 
está ahí”, pero con mi idioma [zapoteco], pues. Y él ya contestó también. Dice: 
“No es”. “Pues, fíjate”, le dije […] “Rápido, abre la puerta –le dije– porque quiero 
subir adentro del carro”. Y ya abrió la puerta, y ya me subí. Y ya que me subo en 
el carro y ellos pasaron frente de nosotros. “¿Ya ves? –le dije– Sí son”. Y con ese 
miedo anduve muchos años. (Cristina, 17 años en EEUU, en aquel momento no 
contaba con documentos migratorios. Actualmente es residente legal)

Asimismo, hay quienes tratan de pasar inadvertidos y evitan declarar 
su situación, lo que bien puede ser considerado como una suerte de trabajo 
emocional. Desde luego, estas acciones no cambian el estado migratorio de las 
personas sin documentos, pero les ayuda a hacer frente a su condición de vul-
nerabilidad, ante el riesgo de la deportación, y evita que sean estigmatizados: 

Ha sido una batalladera. Todos me miran que yo vivo bien, que yo ando para arri-
ba y para abajo y que no me da miedo, porque yo voy y cruzo la revisión y ando 
como si nada. Pero, en realidad, yo sé que yo no tengo documentos. Entonces, de 
repente me dicen: “¿Tienes papeles?” [Les contesto] “¡Oh, sí! Tengo un montón. 
¿Quieres? Ahí hay un papel”. O sea, yo desvío la conversación; no toco el tema. 
Cualquier americano con los que yo ando: “No, pues, vamos a tal parte”. “Pues, 
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vamos” [les contesto] Me invitan a Tijuana: “No, no me gusta ir” [les contesto] 
No es que no me guste ir, pero esa es la palabra: “No, no me gusta ir para allá. 
Está muy feo. Oh, sí, está feo”. Yo, siempre, desde antes [estoy] desviando ese 
tema. Entonces, para toda la gente, la idea de ellos es [que] yo tengo documentos. 
Para todos… ahora sí, que, si quieres hacer creer a la gente que estás bien, y 
todos dicen: “No, pues sí”. (José, sin documentos, 20 años en EEUU)

El estatus migratorio incide de manera significativa en las condicio-
nes de vida y la experiencia del asentamiento, provocando vulnerabilidad 
e incertidumbre en la vida cotidiana y el horizonte a futuro para los que no 
cuentan con documentos. Ante la pregunta sobre sus planes a futuro, todos 
los informantes en esos casos manifestaron deseos de permanecer en EEUU; 
al menos, mientras sus hijos/as crecen. Sobre todo, si se considera que Cali-
fornia ofrece mejores oportunidades de vida. Sin embargo, esto no es seguro. 
De tal forma, muchos de esos inmigrantes asumen los costos emocionales de 
vivir con incertidumbre y manifiestan “estar bien”, mientras no sean depor-
tados, en un contexto en el que los papeles aparecen como un bien deseable:

Pues, bien [sonríe], bien. Aunque estamos indocumentados aquí [en EEUU] pero 
estamos bien… Mientras, ahorita estoy bien, pero solamente no sabe uno qué va 
a pasar. Pero mientras que estamos aquí, estamos bien. (Claudia, indocumen- 
tada, 10 años en EEUU)

Aunque el escenario referido para los inmigrantes indocumenta- 
dos podría desanimar a cualquiera, su situación es llevadera gracias a las redes 
familiares y de paisanaje (consanguíneo y ritual), así como al establecimien-
to de vínculos sociales y personales, en un ambiente social marcado por la 
presencia de mexicanos y latinos. La posibilidad de ofrecer un mejor futuro 
a sus hijas e hijos y una mejor calidad de vida provoca una prolongación de la 
estancia en EEUU, al menos mientras no sean deportados. Tener papeles se 
vuelve un bien preciado y deseado, como una vía para garantizar el futuro allá:

Digamos, pues… este… aquí [en EEUU] te puedes superar. Tener muchas opor-
tunidades acá, en este país […] Bueno, yo digo, si tuviera yo papeles; eso es lo 
más importante. Si yo tuviera papeles, aquí nos quedaríamos a hacer la vida acá. 
Pues, prácticamente, hasta comprar casa, pues… Pero, pues, digamos, si no 
llegan los papeles, pues, ora sí que, pues, hasta que… hasta que Diosito nos dé, 
que la migra nos saque. Pues, es que así, andar sin papeles, está un poco duro 
[…] pa’ quedarnos aquí. Porque aquí, sí, la verdad, hay muchas oportunida- 
des. La vida es totalmente diferente, aquí puedes hacer cosas para que te su- 
peres más fácilmente que en México. En México está muy difícil la situación. 
(Jorge, 15 años en EEUU, sin documentos)
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Como es posible apreciar, el estatus migratorio en la experiencia del 
asentamiento, también destaca –por decirlo de algún modo– diferentes po-
siciones dentro de quienes se establecen en EEUU. Nos encontramos ante 
una población heterogénea, con distinto acceso a diversos recursos. El esta-
tus legal no solo incide en la acumulación de capital social y las condiciones 
laborales, sino en las experiencias emocionales asociadas con dicho proce-
so. De tal forma, resulta pertinente realizar un análisis de las experiencias 
emocionales que viven esos inmigrantes, desde una perspectiva sociológica 
que nos permita contemplar el contexto social donde dichas emociones son 
experimentadas para una mejor comprensión del proceso de asentamiento. 

CONSIDERACIONES FINALES

El análisis realizado en este estudio nos permite ofrecer una mirada social a 
las emociones experimentadas de inmigrantes oaxaqueños que se quedan en 
EEUU. Se trató de un esfuerzo de carácter exploratorio sobre un colectivo 
en particular que nos permitió ampliar el conocimiento sobre dicho proce- 
so, al indagar en aspectos poco explorados, pero que favorecen un conoci-
miento más profundo del fenómeno. Resulta pertinente en un contexto mar-
cado por una política antiinmigrante que, a pesar de que ha estado presente 
en los últimos años, manifiesta una radicalización con Donald Trump en la 
presidencia de EEUU, ya que desde su campaña ha enarbolado un discurso 
xenófobo y racista contra mexicanas/os que llegan a ese país sin documentos. 

En el colectivo aquí referido, si bien el tiempo de estancia en ese país pu- 
diera favorecer una mayor adaptación a la vida en California, existen facto-
res de carácter estructural que inciden significativamente en las emociones 
experimentadas por las personas entrevistadas. El estatus migratorio aparece 
como el elemento con mayor peso, pues afecta de manera significativa en el 
sentido de libertad y la confianza en el futuro por parte de los inmigrantes con 
documentos, afianzando así su permanencia en EEUU. Por su parte, aquellos 
que no los tienen enfrentan en lo cotidiano el miedo a ser deportados y se-
parados de sus hijos/as, lo que los coloca en una situación de vulnerabilidad. 

Reconocer que las emociones experimentadas por los inmigrantes 
asentados están determinadas por factores de carácter estructural, permite 
un análisis de tipo social a sus diversas experiencias emocionales, pues no 
forman un todo homogéneo. Podría parecer obvio que mujeres y hombres 
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sin papeles sientan miedo ante la deportación, pero resulta pertinente tratar 
de entender por qué y cuáles son los factores sociales involucrados en su 
emergencia, destacando así el carácter social de las emociones ligadas con 
la permanencia en otro país que pueden llegar a ser distintas en función del 
estatus migratorio de los sujetos involucrados.

El trabajo de campo que sustenta la presente indagatoria se realizó ha-
ce algunos años, pero las condiciones en las que viven las y los inmigran-
tes prácticamente no han cambiado. Ante la falta de una reforma legal que 
pudiera regularizar los casos de millones de personas indocumentadas, el 
mantenimiento del discurso antiinmigrante y las deportaciones, se mantie-
nen las condiciones estructurales que indicen en la emergencia de las emo-
ciones estudiadas en este capítulo.

Consideramos que en análisis realizado contribuye a un mayor co-
nocimiento de las condiciones de vida que enfrentan los inmigrantes mexi-
canos establecidos en EEUU. Esto nos permite reconocer las experiencias 
emocionales como un tema de análisis social en el proceso de asentamien- 
to, en donde también influyen factores de carácter social y estructural. Asi-
mismo, permite entender la importancia de las emociones que experimen- 
tan los migrantes y que están presentes de manera significativa en la acción de 
los sujetos y su experiencia cotidiana en el contexto de recepción y que se ha  
convertido en el referente de vida de millones de personas de origen mexicano 
quienes residen, con y sin documentos, en territorio estadounidense.
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